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			Introducción


			Santa Marta es la ciudad más antigua del hemisferio occidental continental. De acuerdo con la tradición, el adelantado sevillano Rodrigo de Bastidas fundó la ciudad el 29 de julio de 1525, por lo que en 2025 se cumplirán 500 años de presencia española en este territorio. A partir de ese momento, Santa Marta estuvo bajo el mando de un gobernador español, quien ejercía la autoridad civil y militar sobre su jurisdicción. El dominio español se prolongó por cerca de tres siglos, periodo durante el cual ejercieron su oficio unos ochenta y cinco gobernadores, caracterizados en su mayoría por la brevedad de su gobierno (ver tabla al final de esta introducción).


			Para conocer las acciones políticas, administrativas y militares ejecutadas por muchos de estos gobernadores, el Centro Cultural del Banco de la República en Santa Marta organizó en 2019 un seminario internacional en que participaron varios investigadores expertos en el tema de los gobernadores coloniales. A partir de estas ponencias, las editoriales de la Universidad del Magdalena y del Instituto Colombiano de Antropología e Historia (ICANH), con el apoyo del Banco de la República en Santa Marta, impulsaron la publicación de un libro que llenará un vacío en la historiografía samaria y del Caribe colombiano, relacionado con el escaso conocimiento de la vida y obra de los diferentes gobernadores coloniales de la provincia de Santa Marta. Esta publicación también contó con el apoyo del proyecto de investigación de cooperación internacional Connected Worlds: The Caribbean, Origin of Modern World, financiado por la Unión Europea.


			Con esta publicación no se quería repetir lo escrito hace  más de siete décadas por el historiador Ernesto Restrepo Tirado (1975), sino profundizar en los aportes y las decisiones administrativas de algunos gobernadores según la consulta de las fuentes primarias y secundarias publicadas en diversos países. Muchas de estas decisiones no estuvieron exentas de polémicas, las cuales son analizadas en medio del contexto en el cual fueron ejecutadas.


			Este libro se compone de once capítulos que abordan las acciones administrativas y militares de catorce gobernadores de la provincia de Santa Marta, que se extienden temporalmente desde su fundación en 1525 hasta la derrota de los realistas en 1820. El primer capítulo fue escrito por el economista e historiador Joaquín Viloria de la Hoz, quien indaga sobre la vida de Rodrigo de Bastidas, uno de los primeros protagonistas de la conquista y colonización del Caribe insular y continental. Este personaje hizo su primer viaje de descubrimiento en el año 1500 y se radicó en la recién fundada ciudad de Santo Domingo en 1504. Allí tuvo su casa principal durante las siguientes dos décadas como próspero mercader y organizador de incursiones de rescate sobre las costas de Tierra Firme. En este mismo capítulo se analizan en profundidad las actividades de Rodrigo de Bastidas como marino, conquistador y mercader. Gran parte de la literatura hace referencia a su papel como notario o escribano de Sevilla, aunque no muestran evidencias definitivas. También se aborda la fecha de la fundación de Santa Marta, que tradicionalmente se ha planteado como el 29 de julio de 1525. A partir de documentos históricos y relatos de algunos cronistas, en este capítulo el autor plantea nuevas hipótesis.


			En el siguiente, el administrador e historiador Jorge Elías Caro trata no solo la historia de vida y el rol gubernamental en la administración territorial del gobernador García de Lerma, sino que también hace un análisis de lo que fue su trayectoria política y empresarial. El autor profundiza en sus últimos años de vida, cuando fungía como la máxima autoridad civil de la Corona en estos lados de Tierra Firme. También expone cómo era el contexto samario en el segundo cuarto del siglo XVI, periodo en el que García de Lerma ostentaba el cargo, primordialmente en lo económico, social y, por supuesto, militar, en la estrategia de pacificar a los indios y dominar el territorio. En este capítulo se aborda el caso del juicio de residencia que le llevó a la Audiencia de Santo Domingo por la posible apropiación indebida de los recursos que provenían de las capitulaciones sobre las perlas del cabo de la Vela y las rentas que se desviaban del erario colonial español. García de Lerma, siendo gobernador, murió en Santa Marta de una enfermedad que lo venía aquejando varios meses atrás.


			El tercer capítulo lo escribe el abogado español (canario) Mariano Gambín sobre el segundo adelantado de Canarias, don Pedro Fernández de Lugo. Al igual de su padre, don Alonso Fernández de Lugo, originario del entorno sevillano, pasó la mayor parte de su vida en las islas Canarias. Don Pedro fue adjudicatario de importantes datas de tierras y aguas en las islas. Promovió y protagonizó diversas cabalgadas en Berbería y expediciones marítimas corsarias contra naves enemigas de Castilla, fueran francesas o berberiscas. Una vez desaparecido don Alonso, su hijo ejerció la gobernación vitalicia de Tenerife y La Palma, y pocos años después se embarcó como gobernador y capitán general en la aventura de la jornada del río Magdalena, en la provincia de Santa Marta, expedición clave en la conquista de la actual Colombia, donde falleció. La actividad de don Pedro no se circunscribe únicamente a sus facetas de conquistador y gobernador; es necesario contemplar también su función de líder político y dirigente social de los territorios de su jurisdicción.


			A continuación, el historiador Sebastián Amaya Palacios presenta el caso del gobernador Luis de Manjarrés. El autor recuerda cómo la expedición dirigida por Gonzalo Jiménez de Quesada despobló Santa Marta, y, ante la ausencia de sus primeros líderes, integrantes de las huestes ganaron influencia sobre la población. El capitán Luis de Manjarrés, que sirvió bajo el gobernador García de Lerma, incrementó su liderazgo militar y comandó ofensivas y operaciones defensivas contra piratas franceses y nativos, al punto de convertirse en uno de los grandes caudillos de mediados de siglo XVI. A lo largo de estas décadas, además de sus funciones militares, también ejerció como justicia mayor hasta convertirse en gobernador. Durante sus mandatos se impulsó la pacificación de los pueblos de la Sierra, así como el sometimiento y castigo de los indígenas alzados en Santiago de Sompallón y Buritaca. En su posición, pretendió mantener sus preeminencias y en ocasiones entorpeció la actuación de autoridades mayores, con lo que logró conservar cierta autonomía e influencia en Santa Marta, a pesar de la fundación de la Real Audiencia de Santa Fe.


			El capítulo cinco estuvo a cargo del historiador puertorriqueño Luis Burset, quien investigó sobre Francisco Manso de Contreras. El licenciado fue gobernador de la provincia de Santa Marta entre 1592 y 1599. Esta gobernación lo catapultó a otros destinos en varios puntos del Caribe, haciendo una carrera de cuarenta años como funcionario real. Fue oidor en las reales audiencias de Santo Domingo y Panamá. Tuvo, además, comisiones que lo involucraron en los asuntos de México, Guayana, Trinidad, isla Margarita y Cuba. La gobernación de Manso de Contreras se puede evaluar a la luz de cuatro importantes gestiones: el cumplimiento de su deber de servir al rey mediante el acrecentamiento de sus reinos por medio de la fundación y refundación de pueblos por toda la provincia, junto a la explotación de minas; la anexión de la provincia del Río de La Hacha a la gobernación de Santa Marta; la pacificación de los indios, alzados de manera intermitente desde 1577; y, quizás el aspecto más relevante para la defensa del debilitado imperio español a finales del siglo: la lucha contra Francis Drake.


			El capítulo seis fue escrito por el historiador español José Manuel Serrano y en él hace referencia a los gobernadores Juan de Vera, Fermín Zarza y Juan Aristegui, entre 1739 y 1748. Durante este periodo, Santa Marta vivió una etapa convulsa debido a la guerra que enfrentó de nuevo a España y Gran Bretaña por el dominio colonial del Caribe. Situado en la vertiente oriental de la costa neogranadina, el enclave samario fue siempre esencial para la articulación de su sistema defensivo.


			En medio de profundas transformaciones desde comienzos del siglo XVIII, Santa Marta tuvo que afrontar la dura prueba de la amenaza real de invasión enemiga y gestionar su administración a través de tres gobernadores distintos: Juan de Vera Fajardo (1733-1737; 1738-1743), Fermín Zaraza (1737-1738) y Juan Aristegui Avilés (1743-1748). De personalidades diversas y a veces contrapuestas, estos tres encararon la coyuntura con soluciones imaginativas y distintos grados de autoridad. Sin embargo, y a pesar de notables problemas financieros, lograron mejorar la situación de la ciudad con escasos recursos y poca ayuda exterior.


			A continuación, el sociólogo e historiador Edgar Rey Sinning analiza el papel protagónico de Andrés José Pérez Ruiz Calderón, gobernador interino de Santa Marta, quien adelantó acciones que ayudaron a fortalecer la monarquía en la ciudad y su territorio. Entre los méritos que se esgrimieron para su encargo estuvo el de ser hijo del español Domingo Pérez Ruiz Calderón. Al respecto, algunos contemporáneos consideraron que había nacido en Santa Marta, sin embargo, tiene más peso el hecho de que llegara muy joven de España. Asimismo, se destacó por haber apresado a los organizadores de una rebelión en 1760, cuando ascendió al trono Carlos III y Pérez Ruiz se desempeñaba como gobernador de las armas de Santa Marta. También se caracterizó por una persecución inclemente a los chimilas y a otros grupos indígenas, así como por abrir varios caminos que permitieron mejorar la comunicación entre pueblos del interior de la provincia y el río Magdalena. Así mismo, puso la primera piedra de la catedral (1766), hecho significativo para la feligresía, porque habían transcurrido varios años (1752) desde que el rey Fernando VI ordenara la construcción de la obra.


			En el capítulo ocho, los historiadores José Polo Acuña y Marcela Barraza Piña se ocupan de algunas semblanzas administrativas, militares y políticas del gobernador Antonio Narváez y la Torre en el periodo 1777-1786. Los autores describen las acciones del gobernador en el contexto de las reformas borbónicas, esto es, qué políticas impulsó e implementó, cómo las llevó a cabo y cuáles fueron sus alcances. Así mismo, cómo fue su participación en la independencia y su inacabado proceso de transición de funcionario y político ilustrado al servicio de la Monarquía a ciudadano de la nueva República, figura que poco pudo materializar al sobrevenirle la muerte en 1812.


			Desde este punto de vista, su estudio arroja luces sobre las mutaciones de las élites en contextos que implicaron transformaciones en identidades, imaginarios y lenguajes políticos. Los autores argumentan que Antonio de Narváez y la Torre, al ser el prototipo de funcionario que encarnó la filosofía administrativa borbónica, estuvo (o hubiese estado) en capacidad de adaptarse a los cambios políticos inaugurados por la República. En efecto, su condición de lealtad a la Monarquía y al rey no lo privó necesariamente de reconocer las necesidades de ajustes en el gobierno de los reinos de ultramar, en particular de la Nueva Granada.


			El siguiente capítulo está escrito por el historiador español Antonino Vidal Ortega, en el cual estudia al oficial de la armada don José Ignacio de Astigarraga, gobernador de Santa Marta entre los años de 1786 y 1792. Astigarraga fue parte de la élite naval española, pionera en proponer un sistema educativo y formativo, y un organigrama que respondía a una innovadora relación entre desempeño, funciones, habilidades y conocimiento. Individuos como él fueron formados durante el periodo absolutista para ocupar posiciones notables dentro de los entramados sociales y de poder. Pero más allá de estas connotaciones respecto de su formación, lo que pretende el autor es mostrar cómo el gobernador promovió numerosos cambios sociales y materiales en Santa Marta.


			Astigarraga fue un hombre formado en el contexto general de las transformaciones del Siglo de las Luces, que influyeron tanto en la política como en la economía, la sociedad y la cultura. Con su labor, este marino vasco impulsó la mutación de los valores en la mentalidad colectiva, lo que dio paso a considerar la ciencia como una herramienta valiosa para el gobierno.


			En el capítulo diez, el historiador Vladimir Daza Villar se refiere a Tomás de Acosta, uno de los últimos gobernadores de la antigua provincia de Santa Marta. Esta ciudad, junto a Riohacha y Panamá, era una isla en medio de un mar embravecido de provincias que se habían levantado contra la autoridad real y la Monarquía hispánica. En este sentido, resulta interesante analizar las maneras de gobernar de los últimos funcionarios reales en estos fatídicos años para la Monarquía hispánica y los esfuerzos que impulsó el anciano gobernador para salvar la monarquía en esta provincia. La investigación fue adelantada por su autor con base en documentos originales del Archivo General de la Nación de Colombia.


			Por último, el libro cierra con el capítulo de la historiadora y politóloga Marcela Escandón Vega, quien estudia la figura del gobernador Víctor Salcedo y Somodevilla (1804-1811). Parte cuestionando la idea de que, en la provincia de Santa Marta, a inicios del siglo XIX, la sociedad era poco educada e ingenua, con élites ajenas a los debates ideológicos y cambios políticos propios del crucial periodo de transición de la Colonia a la República. Por el contrario, la autora argumenta que los samarios eran plenamente conscientes de las luchas de poder de la época y los posibles impactos para sus intereses.


			En ese contexto, Víctor de Salcedo y Somodevilla llegó a Santa Marta a combatir el contrabando generalizado, adelantar obras y proteger la plaza samaria de las flotas extranjeras en el Caribe. Nombrado por su experiencia militar y administrativa, pudo sortear el dilema de representar a la Corona durante la instalación de juntas independistas, apoyándose en las élites samarias para imponer una postura intermedia que defendía los intereses locales sin oponerse directamente a Cartagena y a Santa Fe, apelando al orden y reiterando la autoridad del rey. Así, el realismo samario, lejos del apego romántico a la monarquía, respondió a intereses económicos y políticos que llevaron a la Junta a una postura ambigua y conveniente para sus intereses.


			En síntesis, en estos once capítulos se estudian en profundidad las políticas y acciones de al menos catorce gobernadores a lo largo de casi 300 años, ofreciendo una aproximación a la historia colonial de la provincia de Santa Marta.
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			Fuente: Restrepo Tirado, E., 1953; Viloria, J., 2015, p. 47.
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El adelantado Rodrigo de Bastidas: relectura de sus oficios como marino, mercader y conquistador1



			Joaquín Viloria de la Hoz


			Durante el año 2021 se desarrolló un plan de renovación urbana del Camellón o Malecón de la ciudad de Santa Marta, el cual incluyó, entre otras obras, la restauración de la estatua de Rodrigo de Bastidas, instalada en 1928. En una reunión para socializar este proyecto, uno de los representantes de los pueblos indígenas de Santa Marta recordó que, en las ciudades de Cali y Popayán, las organizaciones indígenas del suroccidente colombiano habían derribado las estatuas del conquistador español Sebastián de Belalcázar como una forma de protesta hacia lo que consideraban el desconocimiento de la historia de los pueblos indígenas. Esta situación se ha venido presentando en otras ciudades de América Latina, Norteamérica y Europa pero, más que derribar la estatua de Bastidas, algunos indígenas e historiadores han planteado la necesidad de erigir en el Camellón de la bahía una escultura de excelsa calidad artística, que represente la cultura de los pueblos originarios que estuvieron y continúan asentados en torno a la Sierra Nevada de Santa Marta.


			Esta discusión es oportuna para releer y estudiar a fondo la vida de Rodrigo de Bastidas, uno de los primeros protagonistas de la conquista y colonización del Caribe insular y continental. Bastidas hizo su primer viaje de descubrimiento hacia el año 1501 y se radicó en la recién fundada ciudad de Santo Domingo en 1504, donde tuvo su casa principal durante las siguientes dos décadas como próspero mercader y organizador de incursiones de rescate sobre las costas de Tierra Firme. Luego fundó Santa Marta hacia 1525 y murió en Santiago de Cuba en 1527.


			Generalmente, se analizan en profundidad las actividades de Rodrigo de Bastidas como marino, conquistador y mercader, pero ¿también como notario? Gran parte de la literatura hace referencia a Bastidas como notario de Sevilla, aunque no muestra evidencias definitivas. Si su condición de escribano fuera cierta, Bastidas sería de los pocos intelectuales de la conquista, dominada por militares, marineros y comerciantes (Real Díaz, 1961, p. 1).


			Varios historiadores niegan que Bastidas haya sido escribano o notario. Al parecer, el equívoco surgió de la interpretación errónea de una abreviatura. Los cronistas Oviedo y De las Casas nunca se refirieron a esta ocupación. Según Real Díaz (1961), el equívoco lo originó Fernández de Navarrete, quien trascribió mal la abreviatura «vecino» y la confundió con «escribano» (p. 3). Por su parte, Bernáldez (1870) dice que Bastidas era marinero y capitán: «En el dicho año /1502/ en el mes de septiembre vino a Cádiz Bastidas, marinero de Triana, capitán y maestre de su nao…» (p. 253). Allí estaría la verdadera profesión de Bastidas, como la mayoría de los que se aventuraron a cruzar el océano para hacer la América.


			Sobre su personalidad se han tejido muchas opiniones que se analizarán en este escrito: algunos sostienen que fue un conquistador benévolo con los indígenas y un intelectual. Por el contrario, otros lo acusaban por su avaricia, de no querer pagar sus deudas, y de ahí sus problemas con la Hacienda Real, con algunos de sus socios y con varios capitanes en Santa Marta. También se abordará la fecha de la fundación de Santa Marta, que tradicionalmente se ha planteado como el 29 de julio de 1525. A partir de documentos históricos y relatos de algunos cronistas, en este capítulo se plantean nuevas hipótesis.


			Equivalencias del sistema monetario de Castilla


			En 1497, los Reyes Católicos impulsaron una reforma monetaria llamada la «Pragmática de Medina del Campo». Esta reforma se hizo cinco años después del primer viaje de Colón, o descubrimiento de América, y de la expulsión definitiva del último gobierno musulmán de la península Ibérica. El propósito de la reforma fue integrar España a los circuitos comerciales de Europa y de los territorios recién descubiertos, así como alejarse del mundo económico musulmán. Del Nuevo Mundo empezaron a llegar metales preciosos como oro y plata, lo que hizo imperativa esta reforma.


			En Castilla se disponía entonces de monedas de oro y de plata. La reforma mantuvo la antigua moneda de oro, llamado excelente entero o doble castellano, equivalente a 970 maravedí. El maravedí fue una moneda castellana muy antigua, imitación de la moneda musulmana. La reforma también creó el excelente de la Granada o cuatro ducados. Otras denominaciones fueron el medio excelente, de 1,76 gramos, y un cuarto de excelente, de 1,73 gramos, que equivalía al valor de medio ducado (De Francisco Olmos, 1998, p. 136).


			A partir de la reforma de 1497, la moneda castellana dejó de acuñarse, pero quedó como unidad de peso en el pago. El castellano o peso de oro equivalía a 485 mrs., la dobla a 365 mrs., el ducado a 375 mrs., y el florín de Aragón a 265 mrs. (De Francisco Olmos, 1998, p. 138). Por su parte, en Perú, en 1534, el castellano o peso de oro tenía un valor de 450 mrs. (Luque, 2009, p. 85). La reforma monetaria impuso el ducado como moneda de oro de uso leal. Los ducados de Castilla se acuñaron con un peso de 3,52 gramos y un valor de 375 mrs. (ver Tabla 1). El ducado fue la nueva unidad de oro de Castilla y eje económico del Estado moderno español que financió las expediciones al Nuevo Mundo.


			Tabla 1. Equivalencias a partir de la Pragmática de Medina del Campo, 1497


			

				

					

					

					

					

					

				

				

					

							

							Denominación de la moneda


						

							

							Oro o plata


						

							

							Maravedí


						

							

							Ducados


						

							

							Gramos


						

					


				

				

					

							

							Castellano (antes de 1497)


						

							

							Un peso de oro


						

							

							485


						

							

							

					


					

							

							Ducado (desde 1497)


						

							

							Oro


						

							

							375


						

							

							

							3,52


						

					


					

							

							Excelente entero o doble castellano


						

							

							Oro


						

							

							970


						

							

							

					


					

							

							Excelente de Granada


						

							

							Oro


						

							

							

							4


						

							

					


					

							

							Medio excelente


						

							

							Oro


						

							

							

							

							1,76


						

					


					

							

							Un cuarto de excelente


						

							

							Oro


						

							

							

							1/2


						

							

							1,73


						

					


					

							

							Dobla


						

							

							Oro


						

							

							365


						

							

							

					


					

							

							Florín de Aragón


						

							

							Oro


						

							

							265


						

							

							

					


					

							

							Castellano en Perú (1534)


						

							

							Oro


						

							

							450


						

							

							

					


					

							

							Monedas en plata


						

							

							Plata


						

							

							Maravedí


						

							

							Reales


						

							

							Blancas


						

					


					

							

							Excelente entero


						

							

							Plata


						

							

							375


						

							

							11 + 1 mrv.


						

							

					


					

							

							Medio excelente


						

							

							Plata


						

							

							187,5


						

							

							

							1


						

					


					

							

							Real


						

							

							Plata


						

							

							34


						

							

							

					


					

							

							Medio real


						

							

							Plata


						

							

							17


						

							

							1/2


						

							

					


				

			


			Fuente: El autor con base en De Francisco Olmos (1998) y Luque (2009).


			Las monedas de plata o real fueron las siguientes: excelente entero, equivalente a 11 reales y 1 maravedí o 375 maravedís. Medio Excelente eran 5,5 reales y una blanca, equivalente a 187,5 mrs. A un real de plata se le asignó un valor de 34 mrs., a medio real, 17 mrs., y dos blancas equivalían a un maravedí (De Francisco Olmos, 1998, p. 137). Estas equivalencias serán de mucha utilidad a la hora de analizar los gastos e ingresos que tuvo la expedición de Rodrigo de Bastidas en la fundación de Santa Marta.


			Santa Marta antes de 1525


			La historia de Santa Marta y su área de influencia empezó mucho antes de 1525, año en el que la hueste de Rodrigo de Bastidas llegó a poblar y fundar la ciudad. Los indígenas de esta provincia habían sido constructores de centros urbanísticos de gran complejidad, como lo corroboran las ruinas arqueológicas de Pueblito (Chayrama), en el Parque Nacional Tairona; Ciudad Perdida (Teyuna), en el alto río Buritaca; la zona de La Reserva, en la cabecera del río Frío (municipio de Ciénaga) y los petroglifos de Donama (Viloria, 2008). Así mismo, sus trabajos en orfebrería fueron magistrales (Reichel-Dolmatoff, 1951).


			Los cronistas cuentan que en 1501 Bastidas y Juan de la Cosa recorrieron la costa desde el cabo de la Vela hasta el golfo de Urabá, y pasaron por el frente de la bahía de Santa Marta. El mismo recorrido y las mismas costas ya habían sido exploradas por Alonso de Ojeda en dos ocasiones, entre 1499 y 1502: en el primer viaje solo llegó hasta el cabo de la Vela y, en el segundo, Ojeda descubrió parte de las costas de Tierra-Firme, pasando por el río Marañón, provincia de Paria, y desembarcó en la provincia de Cinto, a unas ocho leguas al nordeste de Santa Marta. Allí entabló una buena relación con el cacique Ayaro, pero este fue traicionado y atacado por el capitán Cristóbal Guerra, lo que generó nuevos conflictos con los indígenas (Fernández de Oviedo, 1851, p. 76).


			Las costas de Tierra-Firme eran visitadas con frecuencia por carabelas que tenían como base la ciudad de Santo Domingo y en ocasiones venían directamente de España. Así, por ejemplo, en 1510, Rodrigo Álvarez de Colmenares armó dos carabelas en Sevilla y llegó a la bahía de Gaira con 60 hombres. Al desembarcar fueron atacados por un grupo de indígenas con flechas envenenadas y en la batalla murieron 47 españoles (Reichel-Dolmatoff, 1951, p. 5). En la huida, los españoles abandonaron a uno de los suyos en la playa y nunca más se supo de su suerte. En la provincia de Santa Marta, los conquistadores dejaron algunos soldados en los primeros años del siglo XVI, los cuales se convirtieron en lenguas o traductores y es probable que otros hayan iniciado el mestizaje samario. Al respecto, vale la pena recordar que en 1514 arribó a Santa Marta la gran flota de Pedrarias Dávila, conformada por 15 naves y 1.500 hombres. Sus soldados se enfrentaron con los nativos y tomaron prisioneros a varios de ellos, entre los cuales se encontraba una princesa matuna, apenas adolescente, de apariencia castellana: «Dije que esta india principal era hermosa, porque en la verdad parecía mujer de Castilla en la blancura» (Fernández de Oviedo, 1959, p. 30).


			Santa Marta fue emplazada por el adelantado Rodrigo de Bastidas cerca de la desembocadura del río Manzanares, en la provincia de Betoma, lugar habitado por los indios matunas. Toda la región en torno a Santa Marta fue llamada Ceturna, Siturna o Tierra de Nieve, porque desde el mar se puede observar la Sierra Nevada de Santa Marta, la montaña de litoral más alta del mundo a orillas del mar. Alrededor de Santa Marta se conservaron los pueblos indígenas de Gaira, Taganga, Mamatoco y Bonda, los cuales funcionaron como la despensa alimenticia de la ciudad.


			Los primeros años de Rodrigo de Bastidas


			Su nombre de pila debió ser Rodrigo Gutiérrez Bastidas y en Santa Marta lo han llamado erróneamente Rodrigo Galván de las Bastidas (Noguera, 1995, p. 2). Oficialmente, por los documentos y por su firma, fue Rodrigo de Bastidas, nacido en Sevilla, en el arrabal de Triana, hacia el año 1475.


			Cuando tenía cerca de 16 años, durante el sitio de Granada de 1491, Bastidas escribió una carta pidiendo que lo exoneraran del pago de 200 maravedís a la Hacienda de la ciudad. Informaba que era soltero y vivía en Triana, «en casa de una tía mía que me da de comer, y hasta ahora no tengo bienes ni hacienda ninguna» (Gil, 1985, p. 318). La familia de Bastidas aparece como de escasos recursos, de acuerdo con los documentos analizados. Gil concluye que «la familia (Bastidas) […] pertenece a una burguesía de medio pelo; la escasa cuantía que recibe Juan (Bastidas, sobrino) prueba mejor que nada la mediocridad económica […]» (p. 321).


			En el padrón de Triana de 1486 aparece registrado un «Bastidas, marinero» (Gil, 1985, p. 323), radicado en la calle de Santa Ana, probablemente el padre de Rodrigo. La profesión del padre puede dar pistas de las primeras experiencias laborales del joven Rodrigo. Romoli (1988) asegura que los padres de Rodrigo de Bastidas se llamaban Alonso Sánchez, el de Bastidas, y Catalina Gutiérrez (p. 365). Sánchez «Bastidas» era carpintero y marinero, y murió cerca de 1507. La fortuna de Bastidas fue calculada en 56.000 mrs., cantidad nada despreciable. En el padrón de 1500, Rodrigo de Bastidas vivía en el barrio San Vicente y su capital ascendía a 25.000 mrs., suma que resalta sobre la media del barrio. Rodrigo se casó con Isabel Rodríguez de la Romera, hermana del clérigo Juan Rodríguez de la Romera, capellán de la catedral. Erróneamente algunos historiadores la han confundido con la hija del cronista Gonzalo Fernández de Oviedo, quien sí se casó con el nieto del adelantado de Santa Marta. Además de su buen matrimonio, Bastidas hizo amistad con dos prósperos mercaderes: Alonso Rodríguez y Diego Jiménez, quienes además serán sus compadres (Gil, 1985, pp. 323-324). En 1500, nueve años después del sitio de Granada, Bastidas se había convertido en capitán de navíos que partían de Sevilla hacia las Indias.


			Capitulaciones y negocios, 1500-1524


			Entre 1492 y 1499, el almirante Cristóbal Colón tuvo el monopolio de los viajes de conquista y colonización del territorio recién descubierto. Colón estaba convencido de que había llegado a la India, y apenas en el tercer viaje, en agosto de 1498, pudo reconocer las costas del continente. Alonso de Ojeda acompañó al Almirante en su primer viaje y luego lo hizo de forma independiente, por lo que «después de Colón, el segundo descubridor fue Alonso de Ojeda» (Medina, 1920, p. 3).


			A partir de 1499 se firmaron una serie de capitulaciones, empezando por la de Alonso de Ojeda, quien era el capitán de su propia expedición. En ella también participaron Juan de la Cosa, piloto; Bartolomé Beltrán, piloto con experiencia del primer viaje de Colón; y Américo Vespucio, cosmógrafo y mercader. Siguieron las expediciones de Pedro Alonso Niño, asociado al capitán Cristóbal Guerra, quien llegó al Paria 15 días después que Ojeda. En tercer lugar, se ubica Vicente Yáñez Pinzón, hombre adinerado que salió con cuatro carabelas en diciembre de 1499. Luego siguieron Diego de Lepe con el piloto Bartolomé Roldán, Alfonso Vélez Mendoza y Rodrigo de Bastidas, entre junio y julio del año 1500 (Medina, 1920, pp. 4-9).


			Las costas del cabo de la Vela y Santa Marta habían sido exploradas por Alonso de Ojeda en dos ocasiones, entre 1499 y 1502. En el primer viaje, Ojeda descubrió parte de las costas de Tierra-Firme, pasando por el río Marañón, provincia de Paria y cabo de la Vela. El cartógrafo Américo Vespuccio hizo parte de la tripulación, cuyas anotaciones y coordenadas geográficas le sirvieron de insumo a Juan de la Cosa, quien elaboró en el año 1500 su primer mapamundi, en el cual incluyó las tierras recién descubiertas. En este mapa, De la Cosa estableció algunos lugares que en la actualidad se encuentran en el nordeste de Colombia, como el cabo de la Vela y el monte de Santa Eufemia (Fuentes, 2022, p. 167), este último “lógica denominación para una serranía avistada de lejos que no puede ser otra que la de Santa Marta” (Vargas, 2017)2. Luego, en 1502 Ojeda hizo un recorrido similar al anterior, pero logró navegar un poco más hacia el occidente y desembarcar en la ensenada de Cinto, al nordeste de la bahía que más tarde sería bautizada como Santa Marta (Fernández de Oviedo, 1851, p. 76).


			Por su parte, el 5 de julio de 1500, Rodrigo de Bastidas capituló con la Corona como capitán de una expedición para descubrir islas y tierra firme en las Indias o cualquier otra parte. La condición era que las tierras no hubieran sido descubiertas por Cristóbal Colón o Cristóbal Guerra, o estuvieran en jurisdicción del rey de Portugal. La Corona se reservó una cuarta parte de los beneficios de la expedición, una vez descontados los gastos de esta. Bastidas debía organizar la expedición, que consistía en conseguir dos navíos, dotarlos de comida y otros enseres, contratar la marinería y buscar la financiación. Como compañero consiguió al piloto Juan de la Cosa, cartógrafo y experto navegante, que ya había estado en las Indias en uno de los viajes del almirante Cristóbal Colón (Real Díaz, 1961, pp. 4-5). También participó de este viaje de rescate y descubrimiento Vasco Núñez de Balboa, quien se enroló como escudero (Romoli, 1988, p. 28).


			La empresa de Bastidas se hizo sin ninguna ayuda económica de la Corona. Así fue el modus operandi de las expediciones que eran clasificadas como «viajes menores». A Bastidas le interesaba que los participantes en su empresa no solo dieran el dinero y cobraran los intereses, sino que también tuvieran una participación como socios, lo que implicaba que compartieran posibles pérdidas y beneficios.


			En total, la empresa contó con 19 aportantes para un viaje de solo dos naves, con aportes que oscilaron entre 5.000 y 50.000 maravedís, para sumar 377.547 maravedís (Real Díaz, 1961, pp. 5-6). Esta cifra bastante modesta indica que la iniciativa de la empresa de Bastidas estaba en manos de una burguesía media, en la que tuvo como mayores aportantes a Alonso Rodríguez (50.000 maravedís), Gari Pérez de Cabrera (40.000) y Juan de Ledesma (40.000). Todos los armadores, con excepción de uno, eran vecinos de Sevilla (ver Tabla 2) (Gil, 1985, p. 330).


			Tabla 2. Aportantes de la expedición de Rodrigo de Bastidas del año 1500-1501


			

				

					

					

					

					

				

				

					

							

							Nombre


						

							

							Oficio o cargo


						

							

							Lugar de residencia


						

							

							Monto


							(en maravedís)


						

					


				

				

					

							

							Alfonso Rodríguez


						

							

							Trapero (mercader de paños o ropa)


						

							

							San Salvador


						

							

							50.000


						

					


					

							

							Gari Pérez de Cabrera


						

							

							Fijo del mayordomo Juan de Sevilla


						

							

							Santa María


						

							

							40.000


						

					


					

							

							Juan de Ledesma


						

							

							Trapero


						

							

							San Vicente


						

							

							40.000


						

					


					

							

							Diego de Haro y Pedro Ruiz


						

							

							Trapero


						

							

							Santa María


						

							

							35.000


						

					


					

							

							Pedro de Valladolid


						

							

							Jurado


						

							

							San Salvador


						

							

							25.000


						

					


					

							

							Alfonso de Villafranca (Bartolomé de Carrión)


						

							

							

							Valladolid


						

							

							25.000


						

					


					

							

							Diego Hurtado


						

							

							

							San Llorente


						

							

							22.000


						

					


					

							

							Diego Jiménez, el mozo


						

							

							

							San Salvador


						

							

							20.000


						

					


					

							

							Rodrigo Mejía


						

							

							Camarero del duque de Medina Sidonia


						

							

							

							15.237


						

					


					

							

							Francisco de Ceballos


						

							

							Alguacil


						

							

							Santa María


						

							

							14.010


						

					


					

							

							Luis de Negrón


						

							

							

							Santa Catalina


						

							

							14.000


						

					


					

							

							Fernando de Sevilla


						

							

							

							Santa María


						

							

							13.800


						

					


					

							

							Juan de Grado


						

							

							

							San Andrés


						

							

							13.500


						

					


					

							

							Francisco de Escobar


						

							

							

							Santa María


						

							

							10.000


						

					


					

							

							Martín de Torres


						

							

							Barbero


						

							

							Santa María


						

							

							10.000


						

					


					

							

							Diego Maldonado


						

							

							

							San Marcos)


						

							

							10.000


						

					


					

							

							Francisco de Escobar y Alfonso de Miraval


						

							

							

							Santa María


						

							

							10.000


						

					


					

							

							Diego Maldonado y Alfonso Núñez


						

							

							

							San Marcos


						

							

							10.000


						

					


					

							

							Juan de Morales


						

							

							

							

							7.500


						

					


					

							

							Francisco de Ceballos


						

							

							

							

							7.500


						

					


					

							

							Juan Velásquez


						

							

							Criado del conde de Cifuentes


						

							

							Santa María


						

							

							5.000


						

					


					

							

							Total


						

							

							

							

							377.547


						

					


				

			


			Fuente: Real Díaz, 1961, pp. 24-25; Gil, 1985, p. 330.


			En la expedición se pueden distinguir cuatro partes o componentes: la Corona, Rodrigo de Bastidas, los armadores y los marinos. Dos embarcaciones hicieron parte de la expedición: la nao capitana Santa María de Gracia, propiedad del maestro Martín Boriol, y la carabela San Antón, aportada por Juan de la Cosa. Estos navíos fueron fletados por Bastidas por un valor de 190.500 mrs. No se tiene información del origen geográfico de la tripulación completa, pero por los datos encontrados se sabe que se componía en su mayoría de andaluces y vascos (Real Díaz, 1962, pp. 7-9).


			Esta fue una expedición de lujo gracias a los capitanes y marinos que logró reclutar Bastidas, varios de los cuales ya conocían las Indias: el piloto Juan de la Cosa había navegado con Cristóbal Colón en 1493 y con Alonso de Ojeda en 1499; el también piloto Juan Rodríguez había participado en el descubrimiento de Paria, y Andrés Morales había navegado con Colón en 1493 y 1496 (Romoli, 1988, pp. 35-36).


			La primera expedición de Bastidas zarpó del puerto de las Muelas, en Sevilla, entre febrero y marzo de 1501 (Romoli, 1974, p. 394). Pasó por Cádiz y la isla de Gomera, en Canarias; luego de cruzar el Atlántico se adentró al mar Caribe por la isla de Barbados o isla Verde, divisó el golfo de Venezuela y cerca de la costa recorrió el cabo de la Vela, en la provincia de Santa Marta. Allí, en una incursión de rescate sobre el territorio, el marino Juan de Buenaventura se perdió y no llegó a tiempo a la hora de embarcarse con el resto de la tripulación. Buenaventura fue rescatado por Ojeda en su segundo viaje, en el sitio de Bahía Honda, en mayo de 1502, luego de permanecer trece meses entre los indígenas wayuu, tiempo que aprovechó para aprender su idioma (Navarro et al., t-3, 1880, p. 31; Fernández de Navarrete, t-3, 1880, p. 601).


			La expedición siguió en dirección nordeste-suroeste y pasó por los sitios de Punta Aguja, Taganga, bahía de Santa Marta y Gaira, en una fecha que pudo ser entre abril y julio de 1501. Se supone que Bastidas descubrió esta bahía en 1501, el día que el santoral cristiano celebra la fiesta de santa Marta de Betania, esto es, el 29 de julio. Adicional a lo anterior, Utrera (1930, pp. 249-252) recuerda la advocación de santa Ana, el 26 de julio, como la santa predilecta de la familia Bastidas y patrona de Triana, donde nació el gobernador Rodrigo de Bastidas. Santa Ana también se llamó la primera iglesia de Santa Marta, construida por fray Tomás Ortiz.


			: Luego, Bastidas siguió su recorrido por la desembocadura del río que bautizó como Grande de la Magdalena; la isla de Barú, cerca de Cartagena; la desembocadura del río Sinú; el cabo Tiburón y puerto Retrete, de donde decidieron regresar al mar abierto (Real Díaz, 1962, p. 10). En esta expedición, Bastidas descubrió 130 leguas entre el cabo de la Vela y la zona del Darién (Fernández de Oviedo, 1851, p. 76).


			Bastidas continuó su expedición, pero las naves se averiaron, por lo que se vieron en la forzosa necesidad de llegar a las costas de Jamaica y luego a La Española hacia septiembre de 1501, para hacer las reparaciones (Gil, 1985, p. 331). En Jaraguá las embarcaciones se hundieron, por lo que Bastidas decidió llegar a Santo Domingo caminando con toda su tripulación y los indios cautivos. El comendador Bobadilla lo acusó de rescatar en la isla3 y lo sometió a un proceso por el que lo envió preso a España. En septiembre de 1502 Bastidas desembarcó en Cádiz para ser juzgado, en diciembre de 1503 estaba en Alcalá de Henares declarando ante la Corte, y el 29 de enero de 1504 el Consejo Real dictó sentencia absolutoria (Fernández de Navarrete, 1859, p. 466).


			Bastidas llevó a la Corte un cargamento de oro que pesó más de 56 marcos, el cual fue comprado por el mercader Alonso de Torres, quien se encargó de pagar a los socios y marineros y liquidar las deudas por un valor de 934.590 maravedís. Los beneficios líquidos fueron del orden de 350.616 mrs., de los cuales el 25 % le correspondían a la Corona (87.654 mrs.). A los armadores les correspondió un «monte mayor» de 100.000 mrs., pues habían aportado 377.577 mrs., y el resto se dividió en tres partes de 54.320 mrs. para Bastidas, los armadores y la tripulación (Gil, 1985, p. 392). El propio Bastidas calculó que «sus barcos, cargamento y tesoro valían cinco millones de maravedís […] Salvó tres cofres de hierro conteniendo sesenta y cinco libras de buen oro y perlas», además de otras baratijas (Romoli, 1988, p. 367).


			La expedición fue económicamente exitosa, pero sufrió un fuerte revés cuando se hundieron las embarcaciones en La Española, lo que ocasionó pérdidas considerables. Las ganancias de los accionistas de la empresa conquistadora fueron cercanas al 10 % de su inversión, menos de lo que se esperaba de una expedición tan arriesgada (Gil, 1985, p. 393). Adicionalmente para Bastidas, «los monarcas premiaron su actuación en Indias con atenciones y con una merced de 50.000 mrs. al año durante toda su vida, situados en las retas que en adelante produjese Urabá» (Real Díaz, 1961, p. 11). Más tarde, a Juan de la Cosa le concedieron la misma merced.


			La Corona otorgó a Rodrigo de Bastidas una segunda capitulación, firmada el 14 de febrero de 1504, para ir al golfo de Urabá y otras tierras, donde podría rescatar con los indígenas. 


			El 28 de junio del mismo año, Bastidas conformó una sociedad comercial con su amigo y compadre Alonso Rodríguez, el mayordomo de Sevilla, y aportaron 95.919 mrs. y 55.739 mrs., respectivamente. Una vez sacados los gastos, Bastidas recibiría las dos terceras partes de las utilidades, y Rodríguez, un tercio (Real Díaz, 1961, pp. 12-13). Esta sociedad compraba en España y vendía en la isla Española mercaderías, alimentos, yeguas, ropas, entre otros elementos. A partir de 1504, Bastidas se estableció en Santo Domingo para recibir las mercancías que enviaban sus socios desde Sevilla. Es así como en 1505 la carabela San Salvador transportó mercancías variadas para Bastidas, quien vendía los productos por un precio que multiplica el valor de compra: la mercancía comprada en España por 15.000 maravedís se convirtió en 117.856, casi diez veces mayor que el valor original (Gil, 1985, pp. 406-407).


			Estas jugosas utilidades en principio fueron compartidas con los mercaderes que proveían a Bastidas, como era el caso de Alonso Rodríguez y Fernando de Baeza. Por alguna circunstancia, muy pronto Bastidas dejó de remitir a los comerciantes en Sevilla la parte que les correspondía. Bastidas les escribió varias cartas en las que dilataba el tiempo del envío del dinero que les correspondía, recurriendo a múltiples justificaciones: que las naves se estropearon y se perdió parte de la mercancía; que a la nave de Pedro Vallés «la embistió otro navío»; que las ganancias «son delgadas» o que el comercio en La Española estaba «en poder de los judíos», lo que perjudicaba los negocios de los cristianos como él. También argumentó que «adversidades del diablo» hicieron que se murieran sus deudores sin pagarle, que se muriera un caballo y una burra grande, o que se le perdieran 150 cerdos y se murieran o escaparan 41 esclavos (Gil, 1985, pp. 490-496).


			Estas dilaciones enfrentaron a los antiguos socios Rodríguez y Bastidas:


			Esta actitud taimada, cuando menos, sacó de quicio a Rodríguez, que se quejó abiertamente de que Bastidas se había alzado con su hacienda. La suspicacia… indujo a Rodríguez a ofrecer a Bastidas la disolución de la compañía, propuesta que este aceptó de muy buena gana (Gil, 1985, p. 408).


			Alonso Rodríguez murió en enero de 1507, y su mujer, Beatriz Ortiz, falleció dos meses después, lo que dejó a sus hijos menores de edad completamente desvalidos. El pleito de Bastidas con los Rodríguez desapareció por un tiempo largo, hasta que los hijos de Alonso Rodríguez cumplieron la mayoría de edad.


			Al deshacer la sociedad comercial con Rodríguez, Bastidas le empezó a comprar a otros mercaderes. En la primera década del siglo XVI, los mercaderes genoveses ocupaban el primer lugar en la financiación de las expediciones a Indias. Así, por ejemplo, en 1508 las compañías genovesas financiaron doce embarcaciones con destino a las Indias por un valor de 534.546 mrs. Este elevado monto se concentró en las actividades más seguras como las mercancías, que se podían vender a precios elevados a los nuevos colonos de La Española y otras islas recién conquistadas. Bastidas, el próspero mercader sevillano instalado en La Española, seguía un modus operandi similar al de los genoveses: la venta de mercaderías en los territorios recién conquistados, mientras las expediciones de reconocimiento o descubrimiento, que implicaban un alto riesgo, quedaban bajo la responsabilidad de la pequeña burguesía (Gil, 1985, pp. 452-453).


			En Santo Domingo y en toda la isla Española, Bastidas desarrolló su habilidad comercial en diversos frentes: captura y venta de los indígenas como esclavos, rescate de oro con los indios, venta de perlas, cría de ganado y venta de productos agrícolas, así como venta de productos de Castilla (Academia Dominicana de Historia, 2013). En 1512 organizó, con gran éxito económico, una armada en la que participó personalmente para rescatar y esclavizar a los indios caribe.


			Como todos los conquistadores y mercaderes del siglo XVI, para Bastidas los indígenas «son todos bestias e inútiles; viven y mueren como bestias»4. Estos conceptos negativos sobre la población nativa fueron compartidos por casi todos los españoles y fue con los que se encontró fray Antonio de Montesinos en la isla Española. En 1511, Montesinos denunció a los conquistadores, autoridades y mercaderes por los maltratos a los que eran sometidos los indígenas y demás población marginada. Estas denuncias dieron pie en 1512 a la promulgación de las Leyes de Burgos, «normativa que intentaba dotar de condición jurídica a la nueva población, para evitar los excesos cometidos sobre ella» (Del Río, 2012, p. 456).


			Bastidas llegó a tener «casa muy poblada» en Santo Domingo y con ello se convirtió en un terrateniente y ganadero, con un hato cercano a las 8.000 cabezas de ganado vacuno, siendo uno de los grandes hacendados de la isla (Real Díaz, 1961, p. 14). Sus negocios seguían creciendo, pero se decantó más por el comercio y la ganadería que por la minería. También su familia política incursionó en el negocio: su cuñado, Juan de Romera, compró en 1506 la carabela Santa María por 800 ducados. Esta nao en realidad era de Bastidas y pronto pasó a tener una flotilla de embarcaciones que surcaban el Caribe y el Atlántico haciendo jugosos negocios que acrecentaban rápidamente su fortuna. Ya no quedaba nada del humilde joven que vivía en Triana, en casa de su tía. Ahora era un rico mercader con propiedades en diferentes partes de La Española y una dinámica flotilla de naos y carabelas: «Todos podían darse por satisfechos, y muy en especial el mercader dominicano, a quien ya su mujer ennoblece llamándolo Rodrigo de Bastidas» (Gil, 1985, p. 411). Al respecto, dice Utrera (1930) que «después del apellido Colón, ninguno como el de Bastidas fue más ilustre ni más prócer en la ciudad de Santo Domingo» (p. 5).


			Al ser uno de los hombres más acaudalados de Santo Domingo, remató por tres años la renta del almojarifazgo del 7,5 % correspondiente a la Corona, entre 1519 y 1521. Ganó su oferta por 31.000 pesos de oro, que al parecer fue desproporcionada con respecto al comercio de la isla, que venía en decadencia en esos años. Al final de los tres años quedó debiendo a la Hacienda Real 20.000 pesos de oro, de los cuales pagó 12.000 y se comprometió a pagar los 8.000 restantes en los siguientes ocho años. Por real cédula de 1525, año en que Bastidas estaba organizando su expedición para fundar Santa Marta, se le ordenó al licenciado Vadillo que le dieran un buen trato al gobernador por el dinero que adeudaba a las arcas reales (Real Díaz, 1961, pp. 14 y 22).


			El año de 1521 fue de mucha actividad para Bastidas: como ya se dijo, fue el último año de remate del almojarifazgo, del cual quedó debiendo dinero. También, en febrero del mismo año, apoyó a Hernán Cortés en la conquista de México: al tener noticias de que en el puerto de San Juan de Ulúa los conquistadores españoles estaban enfrentados a los indígenas y no contaban con muchas ventajas, envió una nao con 150 toneles y dos carabelas con armas, vacas, caballos y otras mercancías. También se embarcó un contingente con cerca de 50 hombres que viajaron con el tesorero Julián de Alderete (Pacheco, Cárdenas y Torres, 1884, t-2, p. 377; Gil, 1985, pp. 299-307). Uno de esos soldados fue Rodrigo Álvarez Palomino, quien años después haría parte de la hueste de Rodrigo de Bastidas en Santa Marta y sería su remplazo provisional.


			En diciembre de 1521 la Corona firmó una capitulación, con la cual se le concedió a Bastidas la merced para conquistar la isla de Trinidad, con el título de adelantado, capitán general, gobernador y alcaide de su primera fortaleza. Sin embargo, Bastidas no aceptó este ofrecimiento al contar con la oposición de Diego Colón, quien consideró como una ofensa que se diera una capitulación para poblar una de las islas que había descubierto su padre (Real Díaz, 1961, pp. 15-16).


			En 1512 ocurrió todo lo contrario, cuando Juan Peña hizo una petición a nombre de Diego Colón para que se reconociera la región del Darién como perteneciente a la familia Colón. Ese mismo año, el fiscal Pedro Ruiz reconoció que esa región había sido descubierta por Rodrigo de Bastidas (Friede, 1955, pp. 12 y 15). En ese alegato, Bastidas dijo tener más de 35 años, haber conocido al almirante Cristóbal Colón por cerca de 15 años y reconoció que había recorrido las provincias de Paria, Urabá y el Darién.


			Capitulación y fundación de Santa Marta, 1524-1526


			La bahía de Santa Marta fue descubierta por Rodrigo de Bastidas en 1501, pero esta región no fue poblada por los españoles durante las siguientes dos décadas. Además de él, por allí pasaron Ojeda, Colmenares y Pedrarias Dávila, entre otros, pero siempre fue utilizada como lugar de rescate y no como asentamiento español, como sí habían sido las islas Española, Cuba y Puerto Rico, y Castilla de Oro, actual Panamá.


			En 1519 Gonzalo Fernández de Oviedo solicitó a la Corona una capitulación para poblar la ciudad de Santa Marta, pero sus pretensiones de contar con «cien hábitos de la Orden de Santiago» fueron desestimadas por los monarcas españoles (Fernández de Oviedo, 1851, t. II, p. 1). Por otro lado, en 1523 Rodrigo de Bastidas otorgó poder en Santo Domingo a Damián Rodríguez para solicitar ante la Corona «licencia de poblar la provincia que él señalare e declarare en mi nombre» (Pacheco, 1968, p. 463). Esta capitulación fue negociada por Francisco de Lizaur, por encargo de Damián Rodríguez, a favor de Rodrigo de Bastidas, el 6 de noviembre de 1524. Se le nombró capitán y adelantado de Santa Marta, al ser tierra de frontera.


			De acuerdo con la capitulación, el adelantado tendría el privilegio de repartir aguas, tierras y solares sobre un territorio que no había sido poblado previamente por los europeos5. Basado en esta capitulación, Eduardo Posada considera que «Bastidas es para Colombia lo que Colón es para la América» (Noguera, 1995, p. XII).


			En 1523, también se le otorgó licencia a Fernández de Oviedo para construir una fortaleza en la isla de Codego, puerto de Cartagena, así como para tratar y contratar con los indios de esa región. Dos años después, en marzo de 1525, se firmó una capitulación sobre Cartagena a favor de Fernández de Oviedo, pero nunca la materializó (Friede, 1955, pp. 389-390).


			Bastidas debía poblar Santa Marta dentro de los dos primeros años a partir de la capitulación, con al menos cincuenta vecinos, de los cuales quince fueran casados y viajaran con sus mujeres. Debía llevar 200 vacas, 300 cerdos, 25 yeguas y otros animales de cría desde la Española y Jamaica. Concretamente, a los oidores de La Española se les autorizó para que le permitieran a Bastidas sacar hasta 20 yeguas y caballos para llevar a Santa Marta6; también se le otorgó poder y facultad por cinco años para repartir los solares, tierras y aguas a los vecinos y pobladores; además se le autorizó poblar con cristianos españoles e indios, así como criar ganados, «dentro de seis meses que corran y cuenten desde el día que partiesen las primeras naos que fueren a la dicha isla Española» (Friede, 1955, p. 77).


			Por término de seis años a partir de la fundación de la ciudad, a los pobladores y a los tratantes se les exoneró del pago de impuestos o por descargar mercaderías. Así mismo, en esos seis primeros años, el oro, las granjerías y demás metales debían pagar el 10 % del producto y a partir de ese momento entrarían a pagar el quinto real. Sus pobladores tuvieron licencia para rescatar y pescar perlas al oriente y occidente de la ciudad de Santa Marta.


			A Bastidas también se le autorizó para llevar en su expedición los indios esclavos tomados en la provincia de Santa Marta y que habían sido llevados a La Española y Puerto Rico, para que le sirvieran como lengua o intérpretes ante la población nativa. Así mismo, se le pidió al virrey Diego Colón en la isla Española que apoyara a Bastidas en el poblamiento de Santa Marta hasta con quince personas (Friede, 1955, pp. 78-86).


			Antes de la capitulación a favor de Bastidas para poblar Santa Marta, sobre la costa de Tierra Firme de Castilla de Oro se había fundado la ciudad Santa María Antigua del Darién en 1510. Para evitar posibles disputas territoriales, el 19 de mayo de 1525 se le solicitó al rey trazar una división entre ambas provincias (Friede, 1955, p. 119). Esta división nunca fue necesaria, ya que la capital de Castilla de Oro fue trasladada por Pedrarias Dávila en 1520 a la recién fundada ciudad de Nuestra Señora de la Asunción de Panamá. Por su parte, Santa María la Antigua del Darién entró en una etapa de abandono y decadencia hasta su desaparición hacia 1524. Luego, al ser fundada la ciudad de Cartagena de Indias en 1533, una real cédula determinó que el límite entre las provincias de Santa Marta y Cartagena sería el río Grande de la Magdalena.


			Mientras Bastidas hacía efectiva la capitulación para poblar Santa Marta, dos reales cédulas del 23 de junio de 1525 y 20 de junio de 1526, dirigidas al presidente y oidores de la Audiencia de Santo Domingo, les solicitaban que hicieran respetar la capitulación de Rodrigo de Bastidas y no permitieran que otros marinos fueran a rescatar o contratar con los indígenas en esas tierras sin licencia del adelantado7. Esta situación de «vacío de poder» en la provincia llevó a Bastidas a tomar la decisión de despachar por adelantado algunos marinos de su hueste en 1525, para que hicieran presencia en Santa Marta, tema que se retomará más adelante.


			Al momento de la capitulación, la situación de Bastidas era muy difícil: era deudor de la hacienda real desde la época en que administró el almojarifazgo en la isla Española y al mismo tiempo sostenía un pleito jurídico con los herederos de Alonso Rodríguez, su difunto socio. Además de lo anterior, tenía la dificultad de encontrar los hombres que lo acompañaran en esta empresa: «Sin embargo, dádivas y premios van venciendo esta dificultad, incluso se verá obligado a contar con los que estaban presos en la cárcel por deudas, abonándolas él de su propio peculio» (Real Díaz, 1961, p. 17). Al final, Bastidas logró enganchar entre 300 y 450 hombres para que lo acompañaran en su aventura de fundar una ciudad en Tierra Firme (Noguera, 1995, p. 49).


			Respecto a la fecha de la fundación de Santa Marta, son varios los autores que argumentan que esta ocurrió en 1526 y no un año antes: Castellanos (1955), Friede (1955), Real Díaz (1961), Pacheco (1968), Romoli (1974) y Zapatero (1980). Castellanos (1955) escribe que el capitán Rodrigo de Bastidas llegó a Santa Marta el «año de veinte y seis sobre quinientos/ Llegó con buena copia de soldados […]» (p. 298). En tiempos modernos, tal vez el primero que se percató de que Bastidas había llegado a Santa Marta en 1526 fue el historiador Juan Friede (1955), quien se dedicó a ubicar y trascribir los documentos relacionados con la historia colonial de Colombia en el Archivo General de Indias (AGI) en Sevilla.


			Vale la pena retomar el pleito jurídico entre Bastidas, que se aprestaba a salir para la fundación de Santa Marta, y los herederos de Alonso Rodríguez. Antón Rodríguez, hijo de Alonso, una vez llegó a la mayoría de edad le escribió varias cartas a Bastidas reclamando que pagara las deudas que tenía pendientes con su padre, pero nunca recibió respuesta. Ante la evasiva actitud de Bastidas, Antón decidió viajar a Santo Domingo en enero de 1526 y elevar ante los tribunales su reclamo por 4.969 pesos y cuatro tomines de oro. Bastidas preparaba su expedición a Santa Marta, por lo que en enero de 1526 le confirió poder a Diego Jiménez y plantearon una estrategia dilatoria: el 8 de marzo presentaron unas cuentas en las cuales los herederos de Rodríguez supuestamente le quedaban debiendo a Bastidas 1.500 pesos (Gil, 1985, pp. 415-416).


			Luego de estos trámites jurídicos, en los primeros meses de 1526, Bastidas y su hueste se aprestaban para salir de Santo Domingo a Santa Marta a bordo de una nao grande, la Santiago, y cuatro carabelas. Según testimonio del doctor Rodrigo Infante, gobernador de Santa Marta, Bastidas compró en Santo Domingo algunas embarcaciones a través de otras personas, por temor a que no se las vendieran o las retuvieran las autoridades por las deudas que tenía con la Corona (Torres, t-37, 1882, p. 487). Bastidas envió primero a dos carabelas, mientras solucionaba su situación jurídica con la Real Hacienda. El adelantado y el mayor número de expedicionarios partieron de Santo Domingo el 28 de mayo de 1526.


			Los documentos demuestran que Bastidas estuvo en aquel lugar entre los meses de febrero y abril de 1526, arreglando su situación jurídica y finiquitando pormenores de la expedición: el 29 de septiembre de 1525 pagó a Francisco Báez parte del valor de un navío; el 14 de mayo de 1526 negoció varias cargas de harina para su expedición y el 8 de mayo de 1526 se especifica que la mercancía era necesaria para el poblamiento de una nueva tierra, Santa Marta (Pacheco, 1968, pp. 395, 463-464).


			Tabla 3. Algunas deudas de Rodrigo de Bastidas para la fundación de Santa Marta, 1525-1529


			

				

					

					

					

					

					

				

				

					

							

							Fecha


						

							

							Prestamista


						

							

							Monto


						

							

							Asunto


						

							

							Compromisos


						

					


				

				

					

							

							29-09-1525


						

							

							Francisco Báez, vecino de Palos


						

							

							$55 de oro


						

							

							Venta de navío (la mitad)


						

							

					


					

							

							03-10-1525


						

							

							Juan (Xoan) Benítez, primer vecino de Santa Marta


						

							

							$50 de oro


						

							

							Venta carabela (la mitad)


						

							

							Pagadero en ocho meses


						

					


					

							

							31-10-1525


						

							

							Rodrigo de Marchena


						

							

							$200 de oro


						

							

							

					


					

							

							13-11-1525


						

							

							Benito Astorga


						

							

							$50 de oro


						

							

							Venta de mercaderías


						

							

					


					

							

							1525


						

							

							Maestre Jerónimo Rodríguez


						

							

							

							Venta una nao grande


						

							

					


					

							

							20-11-1525


						

							

							Diego Cabello, mercader


						

							

							$100 de oro


						

							

							Venta de ropa


						

							

							Pagadero en un año


						

					


					

							

							14-02-1526


						

							

							Pedro Sarmiento


						

							

							$104 de oro


						

							

							Mercadería fiada


						

							

							Pagadero en un año


						

					


					

							

							27-02-1526


						

							

							Diego Cabello, mercader


						

							

							$200 de oro


						

							

							Venta de ropa


						

							

							Pagadero en un año


						

					


					

							

							02-03-1526


						

							

							Pedro García, mercader


						

							

							$206 de oro


						

							

							Sillas ginetas


						

							

							Pagadero en siete meses


						

					


					

							

							09-03-1526


						

							

							Diego de Madrid


						

							

							

							

							Pagadero en seis meses


						

					


					

							

							12-03-1526


						

							

							Benito Astor, mercader


						

							

							$ 250 de oro


						

							

							Venta de ropa


						

							

							Pagadero en ocho meses


						

					


					

							

							22-03-1526


						

							

							P. de Arciniegas y Gutiérrez de Sant Vítores


						

							

							$37 de oro


						

							

							Venta de mercaderías


						

							

					


					

							

							31-03-1526


						

							

							Sebastián de Castro y García de Aguilar


						

							

							$50 de oro


						

							

							Venta de ropa


						

							

							Pagadero a diez meses


						

					


					

							

							08-05-1526


						

							

							Rodrigo de Marchena, mercader


						

							

							$200 de oro


						

							

							Venta de bastimentos


						

							

							Para el descubrimiento de Santa Marta


						

					


					

							

							14-05-1526


						

							

							Diego Cabello, el mozo


						

							

							$140 de oro


						

							

							Venta de harinas


						

							

							Pagadero en siete meses


						

					


					

							

							09-02-1529


						

							

							Hernando Frías y Gonzalo Colmenaro


						

							

							$1.393 de oro


						

							

							Venta de mercaderías


						

							

							Obispo Bastidas debe pagar $1.978 oro


						

					


				

			


			Fuente: Torres Mendoza, 1882, pp. 520-530.


			De acuerdo con la Tabla 3, entre 1525 y 1526 se encontraron quince transacciones de Rodrigo de Bastidas por un valor de 1.642 pesos de oro. De estas, seis se hicieron durante el año 1525 por un monto de 455 pesos de oro. La primera transacción fue el 29 de septiembre de 1525, lo que hace poco probable que la fundación de Santa Marta se hubiera dado el 29 de julio de ese año, tal como dice la tradición histórica de la ciudad. En ese mismo año se compraron tres embarcaciones; una en octubre de 1525 con un vecino de la villa de Santa Marta. Lo anterior permite suponer que el primer asentamiento de Santa Marta se dio entre septiembre y octubre de 1525.


			En 1526 se identificaron nueve transacciones por un valor de 1.187 pesos de oro, representado en su mayoría en compra de alimentos, harinas, mercaderías varias, ropa para la tropa y sillas de montar. Estas mercaderías fueron trasladadas a Santa Marta en el viaje de Rodrigo de Bastidas que salió de Santo Domingo en mayo de 1526. En la antesala del viaje, la Audiencia de Santo Domingo no dio la licencia a Bastidas para acompañar a sus hombres en la expedición a Santa Marta, por las deudas ya citadas. Por lo anterior, autorizó que dos de las embarcaciones partieran de primeras con 80 hombres a cargo del capitán Pedro Sánchez (Pacheco, 1968, p. 464; Noguera, 1995, pp. 50-51).


			Todavía desde Santo Domingo, el 19 de abril de 1526, Bastidas le confirió poder a García de Ocaña, quien asegura en sus declaraciones que el adelantado salió de esta ciudad para Santa Marta el 28 de mayo de 1526. Por su parte, Diego de Vergara, lugarteniente del tesorero de Santo Domingo, creyó que Bastidas se iba para Santa Marta sin licencia real y sin pagar las deudas con la Corona, por lo que hizo ejecución de sus bienes. Otros testigos aseguraron que Bastidas «no vendió ni dispuso de sus bienes de manera alguna, antes dejó sus hatos de vacas enteros y sus estancias y labores de pan y casas y esclavos, y en esta ciudad y su término tiene todo entero como siempre lo tuvo» (Friede, 1955, p. 181).


			Entre los años 1525 y 1526, mientras Bastidas se encontraba en Santo Domingo organizando su expedición y respondiendo a los requerimientos de las autoridades, fueron nombrados algunos cargos para la nueva gobernación de Santa Marta, como los mostrados en la Tabla 4.


			Tabla 4. Estado Mayor de Rodrigo de Bastidas y otros funcionarios (1525-1527)


			

				

					

					

				

				

					

							

							Nombre


						

							

							Cargo


						

					


				

				

					

							

							Rodrigo de Bastidas


						

							

							Gobernador y capitán general


						

					


					

							

							Pedro de Villafuerte


						

							

							Teniente del gobernador


						

					


					

							

							Domingo Álvarez Palomino


						

							

							Maestre de campo


						

					


					

							

							Juan de Cuadros


						

							

							Alférez


						

					


					

							

							Francisco de Vallejo


						

							

							Contador


						

					


					

							

							Pedro Sánchez


						

							

							Capitán


						

					


					

							

							Antón de Palma


						

							

							Capitán


						

					


					

							

							Juan de Escobar, 26 años


						

							

							Capitán


						

					


					

							

							Diego de Mérida, 35 años


						

							

							Alcalde ordinario


						

					


					

							

							Juan de Albornoz


						

							

							Escribano y concejal


						

					


					

							

							Antonio Díaz Cardoso, Alonso Martín, Hernán Pérez y Diego de Carranza


						

							

							Oficiales portugueses


						

					


					

							

							Juan de San Martín, Juan Bermejo


						

							

					


					

							

							Alonso Martín, 30 años


						

							

							Alguacil mayor


						

					


					

							

							Francisco Frías


						

							

							Regidor


						

					


					

							

							Francisco de Aracena, Francisco Lorenzo, Gaspar Gallego, Gonzalo Cabrera, Iñigo de Vasconia


						

							

					


					

							

							Juan de Tapia, Martín de Roa, Martín Yáñez, Pedro de Porras


						

							

					


					

							

							Montalvo, Montesino, Merlo, Barrantes, Cancino, Carrión Escobar, Ortuño, Ortiz, Pizarro, Samaniego, Serna, Triviño, Sierra y Pizarro


						

							

					


					

							

							Francisco de Narváez, Hernando y Francisco de Hoyos


						

							

					


					

							

							Juan de Céspedes y Juan Rivera


						

							

							Capitanes


						

					


					

							

							Pedro Albites


						

							

							Capitán


						

					


					

							

							Cristóbal del Huerto


						

							

							Maestre


						

					


					

							

							Gaspar Mateo, Sebastián Méndez y Diego Bernal


						

							

					


					

							

							Diego Peñas, vicario de la iglesia y Juan Rodríguez, clérigo presbítero


						

							

							Primeros sacerdotes


						

					


				

			


			Fuente: AGI, Panamá, 2, L-2, FF. 23V-24V; Restrepo, 1975, p. 35; Friede, 1955, pp. 308-309.


			La mayoría de los nombramientos fueron hechos durante el año 1525, con la certidumbre de que Bastidas partiría de Santo Domingo para fundar Santa Marta en ese mismo año. Como se ha dicho, Bastidas tenía deudas con la Real Hacienda por lo que no pudo embarcarse en 1525 como él lo hubiera querido.


			El 5 de junio de 1526 ya estaba en Santa Marta y dejó en Santo Domingo al procurador García de Ocaña como su representante. Otro dato que puede dar luces sobre la fundación de Santa Marta es que, el 20 de abril de 1531, el cabildo de la ciudad envió una carta a la Corte solicitando que se prorrogara el beneficio de no pagar el almojarifazgo. Esta merced se había concedido por seis años con la capitulación de Rodrigo de Bastidas a partir de la fundación de la ciudad8. Se pueden hacer dos interpretaciones de esta carta: Santa Marta fue fundada en 1525 por la vanguardia enviada por Bastidas al mando del capitán Pedro Sánchez, seis años antes del envío de la carta solicitando la prórroga. Esta prórroga no se concedió. La otra interpretación: como los oficiales reales empezaron a cobrar el impuesto señalado el 25 de mayo de 1532, se supondría que el 25 de mayo de 1526 sería la fecha en la que llegaron a Santa Marta los hombres de Bastidas (Pacheco, 1968, p. 465).


			Por su parte, la Academia Colombiana de la Historia también participó en la polémica sobre la fecha de la fundación de Santa Marta. Al respecto, la Academia respaldó el informe de la historiadora Kathleen Romoli, presentado el 23 de julio de 1974, en el que:


			[…] con razonado fundamento y sobre la base de documentos incontrovertibles, se establece que fue en 1526 la fundación de la ciudad y no antes del 23 de junio de aquel año. Por lo expuesto en aquel respetable informe, acogemos como cierto el año de 1526 para la fundación de la ciudad y aceptamos el 29 de julio, día de Santa Marta, como fecha de conmemoración del acontecimiento, en gracia de acatar la tradición (Zapatero, 1980, p. 18).


			Tabla 5. Algunos cargos para la nueva gobernación de Santa Marta, 1525-1526


			

				

					

					

					

				

				

					

							

							Fecha


						

							

							Nombre


						

							

							Cargo


						

					


					

							

							6 de mayo de 1525


						

							

							Pedro Espinosa


						

							

							Tesorero


						

					


					

							

							

							Rodrigo de Grajeda


						

							

							Factor de la provincia


						

					


					

							

							

							Francisco de Herrera


						

							

							Alguacil


						

					


					

							

							

							Alfonso Muñiz


						

							

							Escribano público


						

					


					

							

							

							Luis de Mayorga


						

							

							Veedor


						

					


					

							

							6 y 8 de octubre de 1526


						

							

							Rodrigo de Bastidas


						

							

							Gobernador y capitán general


						

					


					

							

							

							Francisco Vallejo


						

							

							Contador y alcalde mayor


						

					


					

							

							

							Fernando Galos


						

							

							Escribano público y miembro del concejo


						

					


					

							

							

							Luis de Céspedes


						

							

							Alguacil mayor y fiscal


						

					


					

							

							

							Juan de Loaiza


						

							

							Escribano público


						

					


					

							

							

							Velasco de Villalpando


						

							

							Procurador


						

					


					

							

							20 de junio de 1526


						

							

							Francisco Vallejo


						

							

							Regidor


						

					


					

							

							

							Luis de Mayorga


						

							

							Regidor


						

					


				

			


			Fuente: Friede, 1955, pp. 112, 165-186, 210.


			Al respecto, es necesario precisar dos fechas: la llegada de Bastidas en junio de 1526 y la avanzada enviada por él, que al parecer ocurrió entre septiembre y octubre de 1525. Para esta investigación se tuvo la oportunidad de consultar varios documentos de archivo que despejarían las dudas con respecto al primer asentamiento español establecido en Santa Marta.


			Algunas querellas que ayudan a esclarecer la fundación de Santa Marta


			El 6 de junio de 1526, el capitán Gonzalo de Vides fue puesto preso por el fiscal Luis de Céspedes por armar en Santiago de Cuba una carabela con 34 hombres. De acuerdo con el fiscal, Vides y sus hombres llegaron a Santa Marta a robar y apresar a los indígenas, los cuales serían llevados a las Antillas como esclavos. Esta situación indispuso a los indígenas contra el gobernador Rodrigo de Bastidas, quien hasta ese momento mantenía una buena relación con los nativos. Los hombres de Vides salieron de Cuba y llegaron a la isla de Codego o San Bernardo, cerca de la actual Cartagena, y pasaron a Santa Marta, La Ramada, Curiana, Zazarebo, Orino, Zeturma y Cabo de la Vela.


			En su defensa, el capitán Vides argumentó que sus incursiones contra los indios de La Ramada contaron con la autorización del capitán Pedro Sánchez, quien había sido enviado por el gobernador Bastidas para capturar a los intrusos procedentes de Cuba. Según esta versión, Vides y Sánchez hicieron tres entradas a los pueblos de indios, donde capturaron para su venta cerca de cien nativos valorados en doscientos pesos de oro bajo. En una de las incursiones el capitán Sánchez murió en la costa de La Ramada, por lo que fue remplazado por el capitán Pedro Albites, quien también resultó herido y regresó a Santa Marta. Ante esta situación, Bastidas envió otra carabela al mando del capitán Villafuerte y el maestre Cristóbal del Huerto (Friede, 1955, pp. 186-187, 190-199).


			Vides fue apresado el 8 de octubre y dos días después hizo un depósito de 858 pesos oro. De acuerdo con su versión, en el puerto de Santa Marta el gobernador Bastidas tomó una de sus carabelas con 58 indios, los cuales fueron enviados a las islas para su venta. En total, las embarcaciones de Vides trajeron 115 indios y 800 pesos de oro. Es probable que Vides y Villafuerte se conocieran de tiempo atrás, pues al año siguiente de ser apresado, el gobernador Rodrigo Álvarez de Palomino nombró a Gonzalo de Vides como tesorero de Santa Marta (Friede, 1955, pp. 190-193, 202, 236).


			En junio de 1527, el procurador de Santa Marta, Velasco de Villalpando, informó que el gobernador Bastidas había partido de la ciudad de Santo Domingo hacía más de un año, en mayo de 1526, de noche y con mucha gente, entre ellos varios exconvictos a los cuales les pagó la fianza. Bastidas «hizo hacer por dos veces pueblo a los cristianos pobladores de esta tierra […]» (Friede, 1955, pp. 73, 219). Esta declaración del procurador Velasco puede estar referida a que Bastidas envió primero una avanzada de dos carabelas al mando del capitán Pedro Sánchez, que debió trazar y organizar un pueblo mientras llegaba el jefe de la expedición, quien seguía en Santo Domingo solucionando problemas con las autoridades y sus acreedores. Dice un testigo que Bastidas había enviado a Santa Marta las dos carabelas con sus hombres «para tentar la tierra».


			Este primer asentamiento debió establecerse durante el segundo semestre de 1525, toda vez que, en octubre de ese año, un documento de archivo confirma que Santa Marta tenía población española establecida. En efecto, el 3 de octubre de 1525, Rodrigo de Bastidas, a través de Francisco de Vallejo, se obligó a pagar el equivalente a la mitad del valor de una carabela a Juan Benítez, «vecino de la villa del puerto de Santa Marta» (Torres, t-37, 1882, pp. 535-536)9 (ver Tabla 6). Este documento confirmaría que el primer asentamiento español se hizo en 1525 por un lugarteniente de Bastidas. Santa Marta en 1525 es identificada como villa.


			Tabla 6. Algunos vecinos de Santa Marta, 1525-1527


			

				

					

					

					

				

				

					

							

							Nombre


						

							

							Edad


						

							

							Condición


						

					


				

				

					

							

							Juan Benítez


						

							

							

							Primer vecino identificado en 1525. Vecino de la villa del puerto de Santa Marta


						

					


					

							

							Amador de Londoño


						

							

							28 años


						

							

							Vecino


						

					


					

							

							Antonio Ponce


						

							

							27 años


						

							

							Vecino


						

					


					

							

							Francisco Pacheco


						

							

							30 años


						

							

							Vecino


						

					


					

							

							Gonzalo de Vides


						

							

							30 años


						

							

							Tesorero nombrado por Álvarez Palomino


						

					


					

							

							Gaspar Mateo


						

							

							32 años


						

							

					


					

							

							Antonio Ponce


						

							

							

							Mercader


						

					


					

							

							Juan Blázquez


						

							

							

							Tejedor


						

					


					

							

							Hernando de Feria


						

							

							30 años
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